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VALDIVIESO, Enrique. La escuela de Murillo. Aportaciones al conocimiento de sus dis-
cípulos y seguidores. Sevilla: Editorial Universidad de Sevilla, Instituto de la Cultura y 
las Artes de Sevilla - Ayuntamiento de Sevilla, 2018. 445 pp. ISBN: 978-84-472-1898-1; 
978-84-9102-047-9. 

Por Álvaro Cabezas García

Quizá una de las novedades bibliográficas más importantes que nos ha traído la ce-
lebración del llamado «Año Murillo» sea esta última obra del profesor Enrique Val-
divieso González (Valladolid, 1943), sobre la huella que dejó el pintor barroco en la 
pintura sevillana de los siglos XVII y XVIII. Desde el punto de vista formal, se trata 
de una sobresaliente edición de gran formato y abundantes ilustraciones, surgida de 
la colaboración institucional de la Editorial Universidad de Sevilla y el Instituto de la 
Cultura y las Artes de Sevilla del Ayuntamiento de Sevilla.
	 Ya desde la propia introducción el autor admite que esta obra supone una actua-
lización del conocimiento que se tenía sobre la escuela de Bartolomé Esteban Mu-
rillo (Sevilla, 1617-1682) desde la aparición de su Pintura barroca sevillana (Sevilla: 
Guadalquivir Ediciones, 2003), monografía en la que trataba estos aspectos con ge-
nerosidad, sobre todo en las últimas páginas. En los tres lustros transcurridos desde 
entonces, Valdivieso ha renovado la extensa bibliografía que acompaña el texto, ha 
planteado nuevas atribuciones a partir del contacto tenido con obras desconocidas 
que permanecían inéditas y que llegaron a sus manos gracias al asesoramiento reque-
rido por casas de subastas y coleccionistas que le demandaban la prueba de paterni-
dad de Murillo, circunstancia que solía solventarse con la verificación del experto que 
derivaba la autoría, en la mayoría de los casos, en una diversa pléyade de discípulos y 
seguidores de la estética del maestro barroco a través de los siglos. Esto, que suponía 
en no pocos casos el desencanto del propietario, provocaba el entusiasmo del investi-
gador por conocer obras y grafías novedosas de artistas que podían ser explorados con 
mayor discernimiento para su definitivo encuadre historiográfico. Además, por con-
siguiente, de las aportaciones bibliográficas y de las nuevas atribuciones y datos sobre 
obras y autores, respectivamente, Valdivieso añade las fotografías –de muy distinta 
procedencia y calidad–, de las pinturas citadas, con la esplendidez visual a la que nos 
tiene acostumbrados desde antaño. A todo lo anterior se suman las reconstrucciones 
ideales que en no pocos casos el autor y su asistente Gonzalo Martínez del Valle han 
diseñado ex profeso para comprender la propia obra de arte en el contexto espacial para 
el que fueron encargadas en su momento, práctica que habían ensayado ambos autores 
anteriormente en el libro Recuperación visual del patrimonio perdido. Conjuntos des-
aparecidos de la pintura sevillana de los Siglos de Oro (Sevilla: Universidad de Sevilla, 
2012), y que ha tenido alguna repercusión por parte de otros investigadores en fechas 
recientes.
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	 Con esta obra, Valdivieso rinde sincero homenaje a su maestro el profesor Diego 
Angulo Íñiguez (Valverde del Camino, 1901-Sevilla, 1986), que había intentado deli-
mitar tanto en Murillo y su escuela en colecciones particulares (Sevilla: Caja de Ahorros 
Provincial de San Fernando, 1975), como en el tomo II de su monumental obra Muri-
llo. Su vida, su arte, su obra (Madrid: Espasa Calpe, 1981), el ingente conjunto de obras 
murillescas dispersas por España y el ámbito internacional. Valdivieso completa aquí 
esta labor con el convencimiento de que su esfuerzo «permitirá en el futuro a otros 
investigadores seguir avanzando por un camino en cuyo recorrido hay todavía muchos 
aspectos por descubrir».
	 Recurriendo a su metodología habitual, Valdivieso distingue casi una treintena de 
artistas divididos en distintas etapas. La primera iría desde 1682 a 1729, unos cincuen-
ta años después de la muerte de Murillo, en los que quedó su obra recreada con gran 
fidelidad por parte de sus discípulos directos y seguidores cercanos a su estética. Mere-
cen ser citados Meneses Osorio (1640-1721), el más cercano continuador, ya que fue el 
que terminó el cuadro de Los desposorios místicos de Santa Catalina de Cádiz; Esteban 
Márquez (1652-1696), que, aunque discípulo de su tío Fernando Márquez, sí había re-
cibido lecciones de Murillo hasta alcanzar un talento muy notable que dio como fruto 
una sobresaliente perfección formal en algunas obras que se confundieron con las de 
Murillo; Juan Simón Gutiérrez (1634-1718), que ingresaría hacia 1650 en el obrador 
de Murillo y que es el más próximo a su estilo de todos sus discípulos, produciéndose, 
como señalaba en el caso anterior, la frecuente confusión entre las obras del maestro 
con las del discípulo; Tomás Martínez (1655-1734), que se formó con Alonso Fajardo 
y posteriormente con Simón Gutiérrez; Cristóbal López (1671-1730), discípulo de su 
padre, José López, que lo había sido, a su vez, de Murillo; Sebastián Gómez (1665-?), 
que servía como ayudante en el taller de Murillo; Matías de Arteaga (1633-1703), del 
que no se conoce maestro, pero que reprodujo modelos derivados tanto de Murillo 
como de Valdés Leal; un desconocido Juan Garzón que realizó una serie dedicada a 
Santa Rosa para el Hospital de la Caridad; Pedro Núñez de Villavicencio (1644-1695), 
artista de noble cuna que formó parte de la llamada Academia de Murillo y que, pos-
teriormente, actuó como su albacea testamentario; Cornelio Schut (1629-1685), que 
ya venía formado de los Países Bajos, pero que, amén de ser compañero académico, 
recurrió a los modelos de Murillo; Ignacio de Iriarte (1621-1670), formado con Herre-
ra el Viejo y compañero de Murillo en la Academia; Francisco Antolínez (1645-1700), 
que se inspiró en obras de Murillo; y, por último, Andrés Pérez (1669-1727), que se 
formó con su padre Francisco Pérez de Pineda, pero que recibió influencias directas de 
Murillo.
	 La segunda franja cronológica transcurriría entre 1729 y 1760: a partir de aquí, 
el estilo de Murillo quedaba interferido por el gusto francés, introducido en la ciu-
dad por los pintores galos que venían con la corte itinerante de Felipe V. Los artistas 
que corresponden con este periodo serían Bernardo Lorente Germán (1680-1759), de 
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filiación murillista en los tipos físicos; Alonso Miguel de Tovar (1678-1752), formado 
entre 1690 y 1695 por el pintor Juan Antonio Fajardo en el espíritu de Murillo; y Juan 
Ruiz Soriano (1701-1763), primo de Alonso Miguel de Tovar, practicante de las refe-
rencias murillistas transmitidas por su maestro.
	 El tercer periodo, entre 1760 y 1790, sería el del gusto rococó, muy extendido, 
porque coincidía con el refinamiento y la delicadeza contenidas en la pintura de Mu-
rillo; algo que podría personificarse con Pedro Tortolero (+ 1767); Domingo Martínez 
(1688-1749), discípulo del murillista Juan Antonio Osorio; Juan de Espinal (1714-
1783), discípulo de su padre y del anterior, y que tuvo por estilo la mezcolanza entre los 
recuerdos murillescos y los efluvios procedentes del rococó internacional; Andrés Ru-
bira (+ 1760), discípulo de Domingo Martínez, del que Valdivieso ofrece algunas obras 
nuevas; Pedro del Pozo (1708-1785), discípulo de Luis Cansino; Francisco Miguel Ji-
ménez (1717-1793), formado con Domingo Martínez; o Vicente Alanís (1730-1807), 
formado tanto con Tortolero como con Espinal. Todos estos artistas solidificaron el 
estilo de Murillo en el sistema de aprendizaje puesto en marcha por la Real Escuela 
de las Tres Nobles Artes de Sevilla (a partir de 1775) y lo manejaron como solución 
estilística para cumplir con las demandas del gusto oficial post-Barroco.
	 A partir de 1790 es cuando más, aunque débilmente, se pone de manifiesto el 
estilo neoclásico en la pintura, que, como dice Valdivieso, a pesar de acabar con el Ba-
rroco, permitió que el espíritu de Murillo perviviera (al menos en lo formal), gracias 
a las copias con las que se ejercitaban los alumnos de la citada Real Escuela como Juan 
de Dios Fernández (1745-1800), último de los artistas tratados por el autor en esta 
monografía. Valdivieso no llega al siglo XIX, cuando la consideración por Murillo es 
más elevada que nunca, especialmente durante el romanticismo, ya que «este espacio 
de tiempo es capítulo aparte del que mucho se ha hablado, aunque sobre él hasta ahora 
sólo se han realizado ensayos parciales». En cualquier caso, la última parte del libro, 
titulada «Obras sueltas de discípulos y seguidores de Murillo» es buena muestra de lo 
que el profesor Valdivieso ha sido durante toda su trayectoria investigadora: un incan-
sable buscador de nuevas pinturas, un atinado formalista con el envidiable ojo crítico 
que le hizo famoso y un meticuloso y ordenado compilador de imágenes y pistas que 
ha pretendido siempre catalogar y fijar con exactitud el origen de un sinnúmero de 
obras de motivos iconográficos anónimos, presentados ahora para que otros investi-
gadores, con suerte y dedicación, puedan completar su trabajo, tal y como si el autor 
quisiera fijar el camino a seguir en el próximo cuarto de siglo.
	 Las últimas páginas están dedicadas a la bibliografía y a los tan útiles índices de 
artistas, iconográfico y geográfico. No es, por tanto, un trabajo realizado a la ligera con 
motivo de la celebración de la efeméride del artista (lógica con la que se han acometido 
otras obras, desgraciadamente más apresuradas), sino la prueba del repertorio artísti-
co de unos cuarenta años de laborioso esfuerzo y trabajo en Sevilla. Sin duda, el autor 
es el único posible para llevar a buen término este tipo de estudios, y no solo por las 



450

arch. hisp. · 2018 · n.º 306-308 · tomo ci · 481 pp. · issn 0210-4067

Reseñas

virtudes señaladas anteriormente, sino también por su paciencia. Caben hacerse varias 
preguntas al finalizar la lectura como ¿cuántos de los artistas que trabajaron en Sevilla 
después de Murillo no siguieron su estilo? ¿Quizá Jerónimo de Bobadilla, Pedro de 
Medina, Francisco Barranco, Marcos Fernández Correa, Juan Carlos Ruiz Gijón, Juan 
José Carpio, Miguel Luna, Juan Martínez de Gradilla, Diego García Melgarejo, Valdés 
Leal, y otros de origen flamenco? ¿Había alguna tendencia alternativa, quizá dirigida 
por Valdés Leal, o simplemente no tenemos datos sobre ellos que puedan ofrecernos 
el vínculo murillesco? Es muy posible que no se ocasionara un cisma formal en la 
época, sino que primase la continuidad de los valores estéticos de Murillo, lejos de las 
cuestiones de gusto introducidas con posterioridad por los ilustrados del setecientos y 
los coleccionistas del ochocientos. Pero para comprobar si estamos o no equivocados 
a la hora de la comprensión de estas cuestiones es absolutamente necesaria y crucial la 
presentación de la obra y el conocimiento de la vida de artistas que no alcanzaron la 
entidad suficiente para configurar un eslabón propio dentro de la cadena histórica de 
la Escuela de pintura sevillana, sino que embarcaron su vida profesional a remolque de 
la nave artística que pilotó Murillo. Algo que ha facilitado su máximo experto activo 
hasta la fecha, Enrique Valdivieso, a quien agradecemos sus impagables aportaciones a 
la Historia del Arte en Sevilla.


